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La~ mas bella espada de tip .o 
Alcácer-do-Sai de Ia necrópohs 

de La Osera 
1 

POR ENCARNACIÓN CABRÉ DE MORÁN 
ex-Professora encarregada de Curso na Faculdade 
de Fiioaoña e Letras da Universidade de Madrid. 

Cuando 'en 1933 tuve el hoNor de colaborar con 
mí padre (q. e. p. d.), en un trabajo para el home- 
naie a Martins Sarmento (1),tan selo se habiaá efec- 
tuado una. campana de excavaciones oficiales en la 
necrópolis de La Osera (perteneciente al castro ve- 
ttón, del ferro céltico y de la Cultura de las Cogo- 
tas, de la Mesa de Miranda, Chamartln de la Sierra, 
Ávila), ena-cuya campana, dirigida (como todas las 
realizadas en dicha localidad) por _Iuan Cabré, apa- 
recieron en la que llamamos zona l de enterramien- 
tos, numerosas espadas de antenas, entre las cuales 
había cinco ejemplares que, por su parecido COI'l oiros 
portugueses, no dudamos en clasificar como de tipo 
común, que entonces propusimos se denominara de 
Alcácer-do-Sal, por ser en dicha localidad portuguesa; 
donde por vez primera fiabian aparecido (2). 

Este tipo de espadas de Alcácer-do-Sal, cuyas 
caracteristicas exporíamos en el mencionado trabajo, 
representa una de las ramas de mayor interés den- 
tro de fecundo tronco de las espadas de antenas, 
de tal modo que puede considerarse como uno de 

,r I 

( 1  ) J- Cabra Aguiló y M. de Ia E. Cabra lã-Ierreros° 
La espada de antenas de tipo Alcácer-do-Sal y su evoluclón en 
la necrópoli de La Osera, Chamartírz de la Sierra, Avila. Gui- 
marães, 1933. Veasé en este trabajo bibliografia sobre es- 
tas espadas. . . 

. ( 2 )  Es curioso que este tipo de armas no haya aparecido 
en las necrópolis .excavadas en las províncias de Soria, Gua- 
dalajara y Zaragoza por el Marques de Cerralbo y Taracena, 
lo c a l  indica- mayores relaciones con el Sur de Portugal del 
pueblo vettón de La Osera de Avila." 
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los .más altos exponentes de arte metalúrgico de los 
pueblos célticas peninsulares de la Edad de Hierro, 
ya que aderes de una grau Perfección técnica, os ter 
tan estas armas en sus empuñaduras y varas artes 
ricas decoraciones incrustadas en plata y cobre, de 
un estilo hermano al que domina en las insculturas 
de los castros galaico-portugueses, como por vez 
primera observá atinadamente 'Alves Pereira (1), 

Con posterioridad a 1933 aparecieron en La Osera 
más espadas de este misero tipo, en cosi todas las 
zonas de enterra mientos, acercándose su número a 
la veintena,' pudendo observarse ya por tanto en 
ellas una tipologia Muy completa, de notable evolu- 
ción (2) y existiendo algunos ejemplares realmente 
curiosos y en su mayorla todavia inéditos, como el 
que ahora intentamos dar a conhecer, que se con- 
serva, como todo el material de La' Osera, en el 
Museo Arqueológico Nacional de Madrid. 

La espada de la sepultura LX de la zona 111 
de La-  Osera.-Este hermoso ejemplar -de espada 
(figs. 1-5) aún- cuando entra de lleno en el tipo de 
Alcácer-do-Sal, por su estilo decorativo y perfiles 
rectos de Ia hoje, pertenece a una fase evolutiva 
muy alejada ya de los primitivos modelos lusitanos, 
que tienen la empuñadura afacetada, de secciónocto 
gonal y el poro terminado en antenas de tres dis 
Cos, mayor el central. . 

El arma mede en .su totalídad 44 cm. y medo y 
desenvainada 42 cm. y medo, de los cuales l l  per 
teneeen a la empuñadura. . 

La factura de esta espada es pertectísima, pre- 
sentando el ferro una polida superficie, a modo de 
empavonado negro-azulado, con la decoración nielada 
en pata y una banda de cobre en «el centro de las 
antenas y de la empuñadura. 

( 1 )  Novo material para o estudo da estatuaria e archi- 
tectura dos Castros do Alto-Minho. O Archeologo Português. 
T. XIII, 

12) En lo esencial esta tipologia sigue sendo Ia crisma 
que establecimos en el trabajo citado, a base de los cinco 
eíemplares entonces conocidos, aún coando después aparecia- 
ron numerosas variantes' de los cuatro tipos entonces fiados. 

na  

1908. 

. 
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El estado de conservación de arma (después de 
su limpeZa hecha personalmente por su descubri- 
dor), es por fortuna tan excepcionalmente bueiro 
(fig.1), que la recohstrucción que hemos hecho sobre 
fotogratia(fig.2), nootrecíó duda alguns en la inter- 
pretación de los motivos, pues unicamente en algu- 
nos pontos ta la Ia pata, que tundída en Ia pira 
cíneraria formá a modo de pequenos cabujones, peru 

.quedando sempre muy visible el suco primitivo. 
Las antenas són cosi esféricas, a imitación de las 

espadas que nosotros llamamos de Aguilar de An- 
guita (I). . 

La empuñadura es de sección rectangular y en 
lugar de recobrir el alma o espígón, como en todas 
las espadas de antenas, con las tres prezas conoci- 
das: cruz, puno y poro, debe estar hecha con dos 
Costados estrechos y dos chapas enterizas dehíerro, 
que por anverso y reverso cubro desde la preza del 
poro, en contacto con las crismas antenas, a la cruz 
inclusive, sendo los costados de dícha cruz redon- 
deados y más sencillos de molduras de lo corrente, 
peru, sempre recordando un perfil antropomorfo, o 
quizás animal, delfín?, con el ojo representado por 
dos .oquedades troqueladas, al igual de las que apa- 
recen enla parte alta del ar verso de la empuñadura. 

El arco de esta cruz es muy abierto y rebajado, 
indicando con e lo  una fase bastante evolucionada 
dentro» de su tipologia. 

La hoje presenta los clásicos perfiles rectos, 
peru suS acanaladuras en lugar de llevar en el cen- 
tro el consabido haz de finas estrias uniformemente 
estrechas, iene una crestar central más encho por 
arriba (véase fig. 1 por el reverso ). 

La va'ina está formada toda ella de una chapa 
enteriza de ferro, que redoblada por 'los bordes 
de ar verso, viesse a formar las caías de reverso, 
que no iene ningún Puente metálico y se comple- 
taria probablemente con cuero. A continuación de 

. p  

( * )  J. Cabra Aguiló, E. Cabra de Morin y A. Molínero 
Perez' El castro~ y la necrópoles de ferro céltico de Chamar- 
.tin de la Sierra (Avila). Acta Arqueológica Híspánica T. V. 
Madrid, 1950, págs. 173-74. . 
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.la chapa de broca, aparece un levantamento. for- 
mando el cajetin para guardar el cuchillo' de guer- 
rero, iuntamente con la espada. . 

› El arte de esta espada..- Respecto at arte de 
esta notable arma, creemos que merece un detendo 
estudo y para documentaria graficamente hemos 
reunido diversos elementos comparativos en nuestras 
figuras ,4 y 5. . 

¬ 
.En conjunto puede decírse que esta ornamenta- 

ción presenta una armonla, firmeza y soltura de 
trazo sin par en el arte industrial de las tribos cél- 
ticas peninsulares y "selo comparables a certas mani- 
festaciones de arte ibérico como las placas de cintu- 
rón ,de bronce, rectangulares damasquinadas en pata. 

El espiritu céltico de La Tine es sin embargo 
facilmente recognoscible, con su elegante ampulo- 
sidad ypredominio de curvas (alternando con algún 
motivo rectilineo). A nuestro modesto entender esta 
obra marca aderes .precisamente un momento en 
que el arte céltico se muestra completamente satu- 
rado ya de influencias clásícas, representadas en 
todos los motivos de esta arma: ovas, palmetas, 
meandros y. roleos, peru interpretados con una per- 
sonalidad muy original (1), 

También es una caracteristica céltica el afará de 
ornamentar las armas con motivos de un doble valor 
decorativo y protector o de amuleto, como es la 
dobe espiral (sol y una de las representaciones 
nórdicas), muy usada igualmente por los gregos en 
sus armas, tanto reates como Íiguradasen la pin- 
tura cerâmica. . 

(1) Véase lo que acerca de arte céltico opinanauto- 
res tan acreditados como J. Déchelette en Ia ll parte de su 
‹‹Manzzel.....››, dedicada a Ia Archeologie céltíque ou protohístori- 
que. Pares, 1914, H. Hubert: Les Celtes. Pares, 1932 y M. 
Aubert en su Nouvelle Histoire Uníverselle de l'Art. Paris 1932. 
T. I. Todos los cuales coincidem en que la personalidad de 
arte céltico transforma las ideas clásicas, formando un estilo 
predominantemente línea] de alto valor ornamental, de que 
opinamos es prueba bien manifesta nuestra espada de La 
Osera, que aderes presenta el selo de originalidad propio de 
todas las armas peninsulares de la Edaddel Hierro, para la 
mayor parte de las- cuales es muy dificil encontrar. paralelis- 
mos con otras armas europeas. 
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Pasando ahora a un estudo analítico de esta orna- 
mentación, vemos en primei lugar que las antenas apa- 
recen decoradas (caso bastante raro, arenque no único 
entre las espadas de antenas) con una serre de ovas 
nieladas en pata, que arrancar de una franja de 
cobre, que ocupa el centro o ecoador de las esferas. 

La fempuñadura ofrece por ar verso y reverso 
el misero tema con leves variantes, (fig. 3). 'En el 
,centro una banda de. cobre separa dos franjas de 
meandros,.interpretados de un modo parecido a los 
que se ver en una de las espadas de Alcácer-do-Sal 

de palmetas ciásicas, invertida la inferior, interpre- 

de este tipo, que nosotros descompondriamos de 
siguiente modos: l.°, la aparte inferior o roleos de Ia 
palmeta es un motivo que puede verse aislado tanto 
en otras espadas de La Osera (fig. 4, n.° "5 ), 
como en certas ioyas europeas, por ejemplo la lúnula 
de bronce de Etrechy~ 
n.° 6)  y en Ia chapa de misero metal que adornaba 
un timón de carro de combate de Bouvandau así- 
mismo -en el Marre (figs. 4, n.° 7 y 5, n.° 10) 

"CIT 
la hoje de hiedra con talos serpeantes de Ia cerá- 
mica pintada ibérica (fig. 4, n.° 8). 2.°,; el elemento 
superior de la palmeta naco a nuestro entender de 
oiros motivos tipicosde las espadas de esta serre 
(fig. 4, n.° 2), cuyo origem vemos en las dobles 
espirales contrapuestas, signo que se enlaza con 
oiro más sencillo (fig. 4 n.° 3), que se halla gra- 
bado en sities tan distintos como los vasos del cas- 
tro vettón de Las Cogotas (Ávila) y en pedras de 
los castros portugueses, as la crisma ‹Pedra For- 
mosa ›› y' otra de Briteiros (2). 

Los costados de la empuñadura se decorar con 
dos meandros, separados por la banda central de 
cobre y con dos sencillas SS o dobes espírales y 

de Museo de Belém ( fig. 4, n.° 4) (1) y dos a modo 

adas con elementos muy genuinos de las espadas 

(Mame) (figs. .4, n.° 6 y 8, 

y cuya interpretación -naturalista nos parece ver 

(1) Véase reproducída en nuestro trabajo citado en la 
nota 1 de pág. 249, fig. 3. 

( 2 )  Véase dícho motivo dela «Pedra Formosa››, repro- 
ducido por Mário Cardozo en su trabajo: Algumas obseruacío- 

I 
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oras dos sobre los costados de Ia cruz,.cuyos 
roleos se hacen rectilineos .a modo de meandros. 

Las cuatro oquedades que 'aparecer troqueladas 
en el ar verso de la empuñadura a .los dos lados de 
la cruz y en la parte alta simular indudablemente 
ojos, como las de la contera de Ia vara, que vivi- 
fican esta ornamentación al modo usual en otras 
prezas de arte céltico (veasé por. ejemplo el broche 
de cinturar de Villa Benvenuti, Este, Italia, de nues- 
tra fig. 5, n.° 13) (1) y como también es frecuente 
en.la pintura cerâmica ibérica. . z 

Respecto a la vara (fig. 5, n.° 1 ), donde más 
puro aparece el tema ornamental 'es entre las dos 
zonas de meandros, véase alll una dobe espiral 
aislada y sobre el cajetin para el cuchillo otra más 
pequena, en cuya parte inferior se arade un vástago 
o roleo en Ia rnisma forma que vemos en unas 
pinzas de chapa de bronce recortada aparecidas en 
La Osera(fig. 5, n.° 12) y seguramente de impor- 
tación itálica a semejanza de oras iguales halladas 
en la necrópolis ibérica. de Cabecico del Tesoro en 
Verdolay (Murcia) (2). Idêntico motivo se nos. 
ofrece también, repetido tres veces en el centro de 
dos- trisceles en un brazalete de -bronce de Montsau- 
geon (Haute--Marne) (fig. 8, n.° 3). , 

Las dos franjas de meandros (que por su lugar 
están recordando los dos primemos puentes metálicos 
de oras espadas de antenas, que no tienen la vaina 
enteriza de hierro) dejan formado el meandro en 
reserva, como sucede en una placa de bronce de 

I nes sobre el arte ornamental de los ‹‹Castros» de Noroeste de 
lo Península Ibérico. IV  Cong. Arq. de Sudeste Espanhol. 
-Elche, 1948. Cartagena. 1949. Lam. II, n.°"7, y'*la otrapie- 
dra veasé reproducida en .IQ Déchelettez Essai sur'la chrono- 
logie préhistoríque de la Pénínsule lbéríque Revue Archéologi- 
que. Paris, 1909, fig. 19, e. . 

( * )  Según Déchelette, opus eit., nota 1 de pág. 252, 
fig. 524, n.° 3. . 

(2)  Debemos esta noticia a la amabilidad de excavador 
de esta necrópolis, Sr. Mergelina, que nosmostró un dibujo 
de estas pinzas, que según creemos están inéditas. Sobre el 
Verdolay veasé la noticia .publicada por.G. Nieto en el Bol. 
de Sem. de Est. de Arte y Arq. dela Univ. de Valladolid. 
Valladolid, 1944. ,. 

I 
I 
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cinturar, incompleta, de Peal de Becerro (jaen), 
cuya ornamentación hemos procurado reconstruir 
idealmente nosotros (fig. 5, n.° 5)adornada también 
en .su centro y probablemente 'CTI su parte superior, 
con las"doble's espirales o S S  básicas de esta espada, 
seguramente .con Ia mlsma íntención' de que sirva de 
amuleto protector al guerreio que zusaba la placa. 
Parecidos meandros se ver asimismo en lã conocida 
pedra-altar de Turoe (Irlanda) (fig. 8, fn.° 8). 

La chapa de broca] de la vara presenta las 
dobles espirales afrontadas y enlazadas por =la parte 
inferior en una forma indicadora, a nueStro modesto 
entender, de que el artista armero, junto a-las ideas 
célticas originarias manifestas envarias joyas euro- 
peas, como la placa recubierta de una lâmina de oro 
de Auvers (Seine-et-Oise) (fig. 5, n.° 4), poseía un. 
conocimiento de modelos damasquinados en plata, en 
placas de cinturar ibéricas, como los reproducidos 
en nuestra fig. 5, núms. 5, 6 y 7. 1 

En Ia mitad inferior de Ia vara, estas. dobles 
espiraleS afrontadas en lugar de repetirse varias 
veces monotonamente (al modo de certas varas 
decoradas con finísimos y artísticos grabados, de 
espadas galas de La Tine Il de las Islas Britânicas, 
como por ejemplo la de Lisnacroghera (Condado de 
Antrim) (fig. ›5, n.° 2), o de la chapa de bronce 
recortada, que adornaba el timón de carro de com- 
bate *antes citado (fig. 5, n.° IO), se prolongar en 
forma de tallos serpeantes, aparecendo en la inser- 
ción de dichos talos (a semejanza de lo que ocurría 
en el cajetin para el cuchillo) Un elemento, que 
nosotros interpretamos como un trasunto de los fm- 
tos, tan frecuentes entre los tallos serpeantes de Ia 
cerâmica pintada ibérica, muchas veces rellenosde 
rayado o reticulado (fig. 5, n.° 8) y que aparece 
también en la mencionada joya áurea de Auvers 
(fig. 5, n.° 4). . 

La contera de la vara se adorna con una espe- 
cie de estilizado mascarar humano, aprovechando el 
misero tema de las dobes espirales afrontadasy uni- 
das por certo aqui con el misero travesaño recto, 
que aparece en Sitios .tandiversos'como la citada 
placa de cinturar itálica, de bronce recortado (fig. 5, 
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n.° 13) y o r a  placa de cinturar ibérica, damasquí- 
nada en plata, de Santuario de la Cueva de Los 
jardines, Despeñaperros, Santa Elena (jaén) (fig. 5, 
n.° 6). Por o r a  parte este mascarar recuerda mocho 
al que se vé en certas fábulas de La Tire, como la 
de Parsberg (Alto Palatinado) (fig. 5,n.° 3) y nos 
induce a pensar que quizás Ia empuñadura de esta 
espada, en su totalidad quieta representar también 
o r o  mascarar humano, coronado por las antenas, 
con los ojos figurados por las dos oquedades troque- 
Iadas en la parte superior de puno y con Ia boca 
representada por la banda de cobre central y los 
meandros vendrían a ser los dentes fantásticos de 
este imaginaria ser, que tendría la crisma significa- 
ción del que aparece en las espadas o puñales «an- 
tropoides» europeus de La Tire. Por otra parte esta 
contera viesse a ser una variante de las cabezas de ani- 
mal, serpente?, que parecer representar las Conteras 
de certas espadas .galas de La Tine II (fig. 5, n.°2). 

Círcurzstancias de hallazgo y ajuar de la es- 
pada.-Esta hermosa espada aparecia .en 1933, en 
la zona III de La Osera, cosi en el centro de un 
túmulo de forma redondeada, peru algo confusa por 
estar muy» fundido con oiros dos túmulos. 

Lo primero en.aparecer en dicho túmulo, a unos 
30 cm. de profundidad fuéuna tosca urna cineraria, 
que probablemente pertenecerfaa una sepultura algo 
posterior a la principal, que se halló unos 30 cm. 
más profunda y que Constaba aderes de la  espada 
yuna  esbelta punia de lanza (que ride 41 cm.y es 
por su raro corte (figs. I y 2) semejante a o r a  lanza 
de la necrópolis de Arcóbriga (Zaragoza), hallada por 
el Marquês de Cerralbo, conjuntamente con una es- 
pada pistiliforme y una fábula tipica de La Tine Il (1 ), 
dos caldemos de bronce (fig. 6 )  (muychafado el 
que probablemente sirvió de urna cineraria, y den- 
tro del cual aparecieron algunos objetos del ajuar y 
del o r o  solo conservados algunos fragmentos) y 'de 
misero metal, un fragmento de placa rectangular de 
cínturón, un posible anillo, .dos fábulas de arco con ! 

(1 )  Esta sepultura está inédita y se conserva en el Mu- 
seo Arqueológico "Nacional. 
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el p é  roto (que seguramente terminaria en forma 
romboidal o de torrecilla), o r a  pequena fábula anular 
o hispânica y una 'especte de bellotita unida a un 
vástago, que .puede =.SeI' el extremo de un touques o 
más bien el asa de uno de los caldemos. De ferro, 
aparte de las. dos armas mencionadas, salieron algu- 
nos fragmentos de una manila de escudo de tipo 
de aletas, como la de la sepultura 200 de la Zona VI 
(fig. 7), dos pequenas camas rectas de bocado de 
cabalo y una pequena fábula probablemente de tipo 
de La Tine II pues pegado al arco, perosin fundir 
con él, conserva el extremo de pie, que está roto. 

La espada y lanza aparecieron juntas y coloca- 
das horizontalmente, el caldeio más completo, sobre 
una piedra y el resto de ajuar en parte dentro de 
este caldeio y en parte junto a él ‹y algunos frag- 
mentos del oiro caldeio debajo dela m i m a  pedra. 

También salió entre estes objetos una pequena 
hacha de cuarcita talada, paleolitica, no sabemos si 
por estar casualmente entre la terra removida al 
hacer el enterramento, .ya que esta necrópolis está 
enclavada en pleno yacimiento, donde a flor de terra 
aparecer trecuentemente tales hachas, como ya des- 
cubrió mi padre el dia de nuestra primera visita al 
Castro de la Mesa de Miranda ( * ) o si tué colo- 
cada juntamente con todo el ajuar, porque eI'muerto 
habíéndola encontrado casualmente, la conservara y 
estimara quizás como rareza o posible talismán. 

Compara ciórz de la espada de la sepultura LX  
de la zona /IL coá la de la 200 de la zona VI de 
La Osera.-Es curiosa la comparación de estas espa- 
das porque ambas, a pesar de temer modalidades 
proprias, presentar la característica común y rara 
de temer las varas hechas de chapa de ferro ente- 
ríza cubriendo el anverso únícamente. 

La espada de la sepultura 200 de la zona VI 
no está muy alejada tipológica mente de la que hemos 
estudado, pues su hora es idêntica, as como el espi- 
ritu de su decoración, colocada también en bandas 
horizontales y no ya verticalmente sobre facetas como. 

( I )  Veasé opus cit., en la nota 1 de pág. 251, pág. 52. 
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en los primitivos modelos lusitanos, peru teniendo en 
cimenta que las antenas no son ya esféricas sino de 
forma ovóides y bastante atrofiadas, que la sección 
de la empuñadura es redonda y que el arco de la 
cruz es trapezoidal ( cuyas tres características se 
deben seguramente a influjos de las espadas de ante- 
nas tipo Arcóbriga (1), creernos que esta espada per- 
tenece a un grado tipológico algo más evolucionado. 

No es aderes nada .de. extraviar que la espada 
de la sepultura 200 de la zona VI presente esta 
marcada influencia de las espadas pistiliformes por 
cuantoen la crisma sepultura 200 aparecíó también 
o r a  espada de dicho tipo (fig. 7), juntamente con 
una pequena urna cineraria de barro obscuro, hecha 
a mano y decorada en su parte alta con una banda 
hecha a pene y en su parte inferior con cuatro pro- 
tuberancias alargadas alternando con unas acanala- 
duras que partem de la base yterminan en sendas 
oquedades decoracion toda ela de indudable símbo- 
lismo solar, muy típica de grau parte de la ceramica 
de la Cultura de Las Cogotas, a la que -pertenece 
la necrópoles de La Osera (2). El ajuar tensa ade- 
más una puna de lanza, de nervo central agudo y 
cuatro finas estrias siguíendo los perfiles (que siem- 
pre suele acompadrar pre.cisamente a las espadas de 
tipo Arcóbríga), una manilla de escudo de tipo de ale- 
tas usual en la Osera y un pequeno anillo de bronce. 
La sepultura no era tumular como la LX de la 
zona III, sino que aparecia en un foco de em-pedrado 
amorfo, adicionado al túmulo mayor de la zona Vl, 
lo cual concuerda con su cronologia algo posterior 
a los enterramentos tumulares. 

. 
La vara de.la sepultura de tipo Alcácer-do-Sal 

de.la sepultura 200 de la.zona Vl  (fig. 5, n.° 9 y 7) 
es también notabilísíma y única en su género,zaun- 

( 1 )  Veasé opus cít., en la nota 1 de pág. 251, págs. 176â80. 
En las Lams. "XXXIX-XLI de Ia crisma obra se reproduce Ia 
sepultura 200 de Ia zona VI de la Osera, cuya descripción y 
bibliografia se dá en la pág. 113. ' 

(2 )  Véase dicha cerámíca en J- 
nes de Las Cogotas, Cardeñosa ( Avila). 1, 
crópoli. Madrid, 1930, 1932, láms. XXXI-VII y XXII-XXXVI 
y en la obra citada en la nota 1 de pág. 251, láms. LXXXIII-XCIII. 

Cabra A iló: 
El Êlzstro, 

Excavacío- 
II, La Ne- 
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que por desgracia está muy mal conservada y carece 
de Ia contera y opinamos que pudo estar toda ela 
revestida de una. lâmina de plata, que debíó despren- 
derse o tundirse en la incineracíón ritual. 

Respecto fal arte ornamental de esta espada nos 
parece que, a semejanza de la anteriormente estu- 
diada, reveja un espírito originaria céltico europeu, 
íuertemente impregnado de clasicismo y conocedor 
de arte ibérico. 

. Tan clásicos como célticas son efectivamente 
todos los motivos de la zernpuñadura (fig. 81n.° 1), 
damasquinados* en plata y cobre (de este último 
metal son los triângulos interiores y la figura cen- 
tral de las tríseeles y las ovas interiores) y separa- 
dos por bandas de cobre, de cuyo misero metal 
debieron estar recubiertas también las antenas, con- 
siguiendose con ello una artística tricromia (plata, 
cobre y el ferro delarma ). . 

El motivo más interesante de esta empuñadura, 
Ia swástica o trísceles, tan usado ya en las ioyas y 
armas micénicas (*), lo encontramos.frecuentísima- 
mente en Ia Europa céltica, as por exemplo en 
el mencionado brazalete de Montsaugeon (Marne) 
(fig. 8, n.° 3), en brocales de varas de algunas 
espadas galas «de La Tine (fig. 8, n.° 5)  y en la 
mencionada pedra~altar de Turoe (Irlanda) (fig. 8, 
n.° 8), cuya última preza robustece, a nuestro enten- 
der, la ides antes expuesta de que todas estas 
decoraciones de espadas tienen el dobe papel de 
enbellecer los objetos y dares carácter de amuleto 
protector de su dueto. Recuérdese también la ca- 
dena- de bronce de La Gorg-Meillet (Marne) del 
museu de Saint-Germain con dos amuletos, uno de 
ellos en formade trlsceles (2), › 

En la Península ibérica crisma encontramos con 
frecuencía el trísceles en la época de La Tire, 
tanto en insculturas de los castros galaico-portugue- 

(1 )  Véase lo que acerca de este motivo dice Mário Car- 
dozo en su trabajo citado e n a  nota .2 de pág. 253, pág. 364-5. 
Lám. I, núms. 5-7. . 

( 2 )  Véase reproducida en S. Reinach: Guide illustré du 
musée de Saint-Germain. Fig. 33. 
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ses como en . la pintura cerâmica, sobretudo, de pue- 
blo arébaco numantino yuan placas de cinturar (1 ), 
inclusive en las más puras de arte ibérico, entre las 
que hemos elegido, por ejemplo una del Santuario 
de Despeñaperros (Jaén) (fig. 8, n.° 7) porque pre- 
senta un recuadro con. ovas, parecidas a las que 
decoraban las antenas de la espada de la sepul- 
tura LX de la zona III y a las que figurar en dos 
franjas en la empuñadura que ahora estudamos. 
También en o r a  espada de tipo Alcácer-do-Sal de 
La Osera aparecer dos trísceles nieladas en plata, 
a los dos lados delarco .de la cruz (fig. 8, n.° 2). 

Las dos franjas de S S S  o dobles espírales, 
colocadas horizontalmente (y separadas por la banda 
de cobre central de la empuñadura ), es motivo que 
vemos- también empleadísimo desde el arte micé- 
nico, por ejemplo, en los puñales de hoje de bronce 
y empuñadura -de oro de Midea, expuestosen el 
Museo de Atenas y que predomina en las varas 
de las espadas galas de La Tine (fig. 8, n . °4 )  y 
en machas joyas europeas, como la citada lúnula de 
bronce de Etrechy (Marne) (fig. 8, n.° 6), donde 
por certo, también figurar dos trísceles. 

.Respecto a Ia decoración de la vaina de esta 
espada, recortada en chapa :de ferro, en Ia zona 
intermedia. de los dos puentes primemos, donde se 
forma el cajetín para el cuchillo, es un producto 
típico de arte céltico, que gosta de tales trabajos 
recortados, recuerdesé al erecto las faleras o redon- 
deadas chapas de bronce artística rente caladas, de 
aplicación a los carros de combate (2) as como la 
citada placa que adornaba el timón de uno de estes 
carros del Marne (fig. 5, n.° 10). 

El motivo de esta decoración es el ya estudado en 
la espada anteriormente descrita de las SSS o dobles 
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(11 Por eiemplo, en una placa notabilísima por estar 
damasquinada en plata y oro, procedente de un lugar indeter- 
minado de la província de Toledo, reproducida por J. Cabra, 
en colaboración con la autora en' Broches de cinturar de l 
bronco da masquínados con oro y pata. Arch. Esse. de Arte y 
Arq. Madrid, 1937, fig. 57. . 

. 
( z )  Véanse reproducidas por J. Déchelette en su obra 

citada en la nota 1 de pág. 252. figs. 506 y 513. 
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ííbulas 

espirales, que al i  apareciam nieladas en plata (fig. 5, 
n.° 1) y que aqui aparecer caladas como en le timón 
de carro mencionado .y en las pinzas que decanos de 
probable importación itálica (fig. 5, n.°5 10 y- 12). 

Otro ejemplo de esta decoración recortada en 
chapa de hierro y nielada de Plata y cobre, teremos 
en una espada de tipo Alcácer-do-Sal de la crisma 
Osera, inédita, de Ia que reprod ucimos un fragmento de una de las".cañas de la vara  (fig. 5, n.° ll). 

Al misero género de trabajo recortado pertenece 
una serie de 'ganchos de cinturar céltico-europeos, 
(fig. 5, n.OS 13 y 14) que en nuestra Peninsula tie- 
'nen taMbién sus representaciones, como por ejem- 
plo un ejemplar de Ia necrópolis de Uxama (Sofia) 
(fig. 5, n.° 15) y cuya serre termina seguramente en 
certos tipos muy sencillos hallados en La Osera 
(f ig. -5, n.° 16). . . 

. 

Cronologia de estas espadas. - Por los elemen- 
tos aparecidos en los ajuares de las sepulturas LX, 
de la zona III y 200 de la Vl de La Osera : 
de La Tine 11, punas de lanza, espada pistiliforme, 
manillas de escudo, restos de placa de cinturar, 
rectangular, de bronce y caldemos de misero metal, 
creemos que estes enterramentos deben pertenecer 
a Ia vida media de castro de la Mesa 'de Miranda, 
que opinamos seria bacia la segunda mitad de 
siglo IV (a. de J. C.), inclinandonos a creer que 
durante el siglo III ya debia estar en desuso este 
tipo de espadas, presto que no aparecieron en 
la necrópolis cercara y d e  cultura idéntica de Las 
Cogotas, donde en cambio salieron una serre de 
espadas de tipo ArCóbriga o pistiliíormes y variados 
ejemplares de puñales de tipo orígínario de Mirave- 
che, .con nuevas modalidades que nos inclinaron a 
llamarlos ‹puñales de la Cultura de Las Cogotas› (F). 

La espada de Museu de Beja.--Al misero grado 
tipológico que la espada de la sepultura 200 de la 
zona.VI nos parece que corresponde una espada de 
tipo Alcácer-do-Sal, conservada en el Museo de Beja 
y de procedencia desconocída, quizás de la crisma 

I 

I 

( I )  J; Cabré Aguiló: Tipologia de punhal de la cultura 
de Las Cogotas, en Arch. Esp. de Arte y Arq..Madrid, 1931 
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\ 

puñal descubierto por el Marquészde Cerralbo 

I 

necrópolis de Alcácer-do-Sal, que realmente no está 
muy distante o de alguns o r a  Iocalidad arqueológica 
cercara a Beja, que pudera marcar un puno inte- 
resante en 'la r u a  que siguíeron .estas armas desde 
el Sur de Portugal, a buscar por Salacia el valle del 
Tajo y por el Alagar, entre las serras de Gata 
Gredos hasta Salamanca y Ávila, cuya r u a  se marca 
aún, hoy dia, por nombres toponímicos tan semejan- 
tes en Portugal y España como Beja y Bojar y Evora, 
ElVas y Hervás. . . . 

La espada del Museo de Beja (1) carece de las 
antenasysu empuñadura .de sección arredonda se orna- 
menta con dandas horizOntales de cobre y dos fran- 
jas nieladas en plata de espírales seguidas, motivo 
según Kossínna de origem nórdico, que alcanza. su 
máximo explendor en la cultura micénica (2), EI arco 
de Ia cruz es trapezoidal, como en Ia citada espada de 
La Osera a la que iguala tambiénpor los perfiles y 
acanaladuras de la hoje. 

Asimismo erecuerda mocho por su decoración la 
espada del Museo de Beja a Ia empuñadura de un 

en 
Ia necrópolis de Íllora(Granada), conservado en el 
Museo Cerralbo de Madrid (3), que pertenece al 
misero tipo de Alcácer-do-Sal, peru con Ia particula- 
ridad de estar nielado solOen cobre. Sin embargo la 
banda de espirales del punhal de lllora se diferencia 
también en que no son verdaderas como las de la 
espada de Beja, sino las que Kossinna lama «falsas 
espirales>›, formadas de -citcunfgtencías unidas por 
travesaños inclinados, típicas *del bronce nórdico (4)_ 

I 

y de m imo  y Ia autora, en la m ima Revista: Datos para 
la cronologia de punhal de la Cultura de las CogotaS, Ma- 
drid, 1933. Unicamente en el Castro de Las Cogotas¬encon- 
tramos restos de un punhal de tipo Alcácer-do-Sal. Véase 
reproducido en la obra citada de J- Cabra. Láms. LXXI,LXXlll. 

(1 )  . Publicada por Leite de Vasconcelos* Hist. do.*Mus. 
Ethn. 1915, pág. 193. . . 

( 2 )  G. Kossinna: Die deutsche Vorgeschichte, Lelp- 
zig,1934, pág. 102, figs. 215-218. 

(3 )  Marqués de Cenalbo «Las rzecrópolis üérícas», Va- 
lladolid, Cong. de la Asoc. Esp. para el Prog. de las Cien- 
cias, 1915. Madrid, 1916, fig. 17. 

(4 )  Opus 'eít. Pág. 104, figs. 216 y 218, n.° 1. 

y 

I 

i 

1. 
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Fig. I-Espada y Ianza de la sepultura LX de Ia zona III de La Osera de 
Chamartúl de la Sierra (Avila), por ar verso y reverso, en su estado actual 
de conservacíón. 

(Museu Arq. Nac. de Madrid. Fot J. Cabfé ). 



x 

‹ 
E 

I 

u 

Fig. 2 -  Reconsfruccíón de Ia espada de la /figura 

anterior, con.Ia. ornamentacíón níelada en pata 

y Una banda de cobre en el centro de las antenas 

y de Ia empuñadura. 
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(Recons. de la autora, sobre foi. de J. Cabra.) 
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Fig. 4 -  1. Decoracíón ntelada en pata en el ar verso de Ia empuñadura 

de Ia espada de las tres figuras anteriores. 2 y 5. Nielados en p a t a  de 

oras espadas de misero tipo de La Osera. 3. Grabado en ceramica de Ia 

Cultura de Las Cogotas y en insculturas de los castros ga!aico-portugue- 
ses. 4. Ntelado ea una espada de Alcácer-do-Sa! de Museo Emológíco 
de Belém. o y 7. Trabafos célticas de! Mame. 8. Parecidos motivos pin- 

tados en ceramica Ibérica. i 

(Dib. de la autora.) 
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Fig. 5 -  1 .  Deeorrrcíón m'ef‹1*dú* en pfarú' pr: f a  usina de espada de ln  sepultura LX de ln zona II/ de Lrt Osem. 2. Grabrtr;'os en uma vaífln de espada 

de La Tine H de as Ísfas Brita rfƒca s.  3 .  Pré de mm fíbulrl de Parsberg ( A l t o  Palrztinaao). 4. Aíorƒâêo repetƒrio caafrn ffieces ea na disco rer.'ubƒ¿*rto 

de Iamirza de oro de Aaaers (Seíae eu Ouse J. 5-7. lirorhcs de si/rturón de br0/100, ‹/unms‹,m1'rmd(›s en p a t a  de Poa! de Išecerro y Despeñaperrus (saca) 

y La Ostra (Av isa) .  8. Rofeos cor: fiar), pif f rados en cerrimicu de Arclzerm (Murcha J. 9. 

de la espada de la  sepultura *Jau de Ia santa Vl de La Ostra. 10. Chang en brorure recortado de an tímOrz de carro de 

aierzto de aia caía de f e r r o  recortado y decorada coá nielados de p a l a  y cobre de una espada de La ()serrl. 12. 

de La Usem. 13-16. Broches de cfaruróa de broace recortado de Este (1I‹il:la), Marson (Marrre), [eZrama (Sorna) y La Osera. 

Dá=*comc:'Órz en chã:;Ja de aferro ré-corMda de Ia vaírm 
Boubrtndau (Má:rn‹*). l l .  Frag- 
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Fig. 8 - I .  Decoracƒón nfefada en plafa y sobre y con los motivos separados por bandas de cobre, que adorno fa empanadura de uno de las espadas 

de f a  sepaflarra 200 de f a  sono V I  de La Osera. 2. Trísceles nleladas ea prata en o r a  espada de Lo Osera. 3. Motivo que repetido tres veces 

decora an s i l  z¡‹'i Ei z i,‹ 5 .  Íi"‹HJUu'à›.-; eu: wfinas dz: espadas galas de La Ténue (Salsa). 6. Decoración de :ma Iaaafa de 

broace de Etrechy (Marae). 1. Placa de cirrturórl .‹'bén'ca darnasquirlada ea p a t a  de Despeñaperros (jaén). 8. Iascaftara de Ia pedra-aftor de 

Taroe (Irlanda ). 
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